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biFObia: una invesTiGación 
eTnOGrÁFica
La necesidad de recordar, cada 23 de septiembre, 
que la bisexualidad existe y que las personas bi-
sexuales tienen una orientación sexual existente, 
digna y a visibilizar es la evidencia más clara de la 
bifobia. Con este término nos referimos desde el 
activismo y la in-
vestigación aca-
démica a la dis-
criminación y/u 
opresión –no es 
necesariamente 
lo mismo– que 
sufren las perso-
nas bisexuales 
en tanto que ta-
les. Como tuvie-
ron que recordar 
las y los activis-
tas de la Federa-
ción Estatal de 
Lesbianas, Gais, 
Transexua les 
y Bisexuales 
(FELGTB) en 
2016, la bifo-
bia es una rea-
lidad existente 
y bien distinta 
de la homofo-
bia, otro término 
que, por suerte 
y gracias al tra-
bajo activista, 
ya ha calado en 
los últimos años 
en el discurso 
mediático y ver-
náculo. Queda 
todavía un gran 
número de con-
ceptos que he-
mos de traducir o divulgar, desde nuestra práctica 
activista y académica, a los discursos cotidianos 
de la ciudadanía y de los medios.

Durante todo el 2016 diferentes entidades que for-
man parte de la FELGTB –entre las que se incluye 
Gehitu– volcaron sus esfuerzos en el Año de la 
Visibilidad Bisexual en la Diversidad, un enésimo 
año temático o hilo argumental entre discursos, 
actividades y prácticas. Los años temáticos han 

sido una estrategia fundamental para responder a 
las necesidades de las causas más invisibilizadas 
bajo el paraguas de lo LGTB, de entre quienes que 
destacan casi siempre en imágenes e intereses los 
hombres gais –como quien escribe–. Comenzó así 

esta estrategia 
anual con un año 
de la visibilidad 
lésbica, habién-
dose celebrado 
posteriormente 
años centrados 
en la realidad 
trans, en el VIH, 
en el matrimonio 
igualitario, en la 
juventud o en la 
educación, entre 
otros temas.

El Año de la Vi-
sibilidad Bisexual 
en la Diversidad 
llegó tarde, pero 
llegó. La última 
de las "siglas 
identitarias" en 
ser incorporada a 
la Federación, la 
B ha sido también 
la última en tener 
un año temático. 
Los desequilibrios 
o desigualdades 
en la implicación 
activista y polí-
tica en este año 
hacen también 
que diferentes 
activistas bi-
sexuales, dentro 

y fuera de la FELGTB, hayan hecho una valoración 
negativa al comparar con otros años temáticos. En 
este sentimiento de tardanza y de asimetría resue-
na la historia de las relaciones entre el activismo 
bisexual y el resto del activismo LGTB. Aunque se 
ha documentado mejor en contextos anglosajones, 
las difíciles relaciones entre el activismo lésbico y 
las mujeres bisexuales, por ejemplo, han sentado 
las bases para una lectura histórica de bifobia den-
tro y fuera del activismo.
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Este es el punto de partida para Bifobia: etnografía 
de la bisexualidad en el activismo LGTB (Egales, 
2017), el fruto de un año de investigación etno-
gráfica junto a activistas bisexuales. La etnografía, 
como forma de investigar y de divulgar propia aun-
que no exclusiva de la antropología, ha supuesto 
convivir con estos y estas activistas en diferentes 
ámbitos, estudiando su vivencia cotidiana de la 
bifobia. A través de entrevistas en profundidad, 
alejadas de los cuestionarios cuantitativos, esta 
investigación ha buscado ahondar en cómo viven 
esta discriminación u opresión, y en cómo la resis-
ten o digieren. El año temático de 2016 ha sido el 
contexto idóneo, ya que ha permitido contrastar 
expectativas y prácticas, anhelos y decepciones, 
planes y actividades.

Una asociación activista LGTB ha sido el contexto 
elegido para la investigación, al permitirme anali-
zar cómo se relacionan diferentes discursos entre 
sí, y cómo se dan incoherencias entre las expecta-
tivas y discursos políticamente correctos, por un 
lado, y las prácticas reales, por otro. Quien escribe 
ha investigado desde una posición parcialmente 
interna: si bien no soy bisexual, sí soy un compa-
ñero de asociación de las personas con quienes 
he investigado. Esto ha permitido acceder de una 
forma privilegiada a un acervo de conocimientos 
prácticos y teóricos, cotilleos y referencias pasa-
das, y aportar también mi experiencia en la aso-
ciación. Investigar desde una asociación tiene sus 
ventajas y sus inconvenientes, lógicamente. No 
nos sirve necesariamente para poder lanzar con-
clusiones generalizables a todas las personas bi-
sexuales. Sí sirve para analizar desde cerca, desde 
lo empírico, hasta qué punto puede ser la bifobia 
política y cómo de complicadas pueden ser las re-
laciones entre discursos y entre prácticas.

La diferencia entre discriminación y opresión es 
explicada a partir de la experiencia de los y las 
activistas con quienes he trabajado, habiendo apa-
recido también de forma clara la importancia de la 
definición de violencia. Mientras que algunas de 
las personas participantes entendían claramente la 
bifobia vivida como una forma de violencia, otras 
no tuvieron en cuenta ninguna forma de violencia 
simbólica. El peso de los discursos y otras prác-
ticas sobre la homofobia, el eje central de algu-
nas asociaciones activistas, puede ser visto así 
teniendo un efecto perverso en la comprensión de 

la bifobia y de otras formas de discriminación u 
opresión: al no parecerse necesariamente –o no 
siempre– a los ataques homófobos, pueden ser 
menospreciadas consciente o inconscientemente 
como causas activistas.

Los espacios activistas, aparentemente horizonta-
les y respetuosos con la igualdad entre las siglas 
LGTB, se muestran a través de la investigación 
etnográfica como espacios políticos en los que, 
consciente o inconscientemente, se despliegan 
barreras, diferenciaciones y exclusiones. A través 
de las entrevistas y de la observación participante 
–estar ahí, en los momentos y lugares significati-
vos– he podido constatar cómo de omnipresente 
y de variada puede ser la opresión bifóbica. En 
el extremo más discreto, aparentemente inocente 
del espectro, encontramos comentarios jocosos 
y hasta bienintencionados, provenientes incluso 
de personas activistas comprometidas. En el otro 
extremo, infrecuentes casos de violencia física –
aunque sin duda alguna existentes– y, sobre todo, 
rechazos y negativas a relacionarse con personas 
bisexuales.

En definitiva, Bifobia: etnografía de la bisexuali-
dad en el activismo LGTB ha servido para enrai-
zar en la investigación académica gran parte de 
las reivindicaciones y discursos del activismo 
bisexual. La evidencia de la omnipresencia de la 
opresión bifóbica hace que a través de este libro 
sea fácil empatizar con las causas y las necesida-
des de los y las activistas bisexuales, y este ha 
sido uno de los objetivos de la investigación. Este 
texto buscar servir como sustituto –siempre im-
perfecto– a una buena conversación, con la mente 
bien abierta, con un o una activista bisexual. Bus-
ca ofrecer anécdotas, reflexiones y argumentos 
para que nos sea más fácil entender qué hace falta 
para acercarnos más a la igualdad real, y cómo po-
demos contribuir a conseguirla desde lo cotidiano.
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